
EL GRAN DESAFÍO
JUVENIL

“Sean esos jóvenes valientes, fuertes,
llenos de esperanza, pero, sobre todo,

sean JÓVENES SANTOS”

CARTA A LOS JÓVENES QUE VAN 
A CELEBRAR SU CONFIRMACIÓN 2024



Quito, 25 de abril de 2024
Fiesta de San Marcos Evangelista

Queridos jóvenes, 

A ustedes, Randy, Victoria, José, Kevin, Mateo, Santiago, Scarleth, Lander,
Carla, Zenin, Luciana, Brithany, Leandro, Shirley y tantos miles de nombres
más, que me resulta imposible poder nombrarlos a todos, les escribo con el
corazón de padre y de pastor esta carta que he titulado “El gran desafío
juvenil”.

Ha llegado el momento deseado y esperado de la Confirmación. En este
último mes se han tomado el tiempo para escribirme una carta poniendo en
ella todos sus deseos, compromisos, ilusiones, yo diría, la vida misma. Ahora
les respondo, porque sus cartas deben ser respondidas.

Han subrayado diversos compromisos en sus cartas. La gran mayoría quiere
recibir la Confirmación para ser mejor persona y sobre todo, un buen
cristiano. Otros buscan ser catequistas, “para enseñar a la nueva
generación porque los catequistas grandes deben descansar”. También hay
quienes quieren ser fieles a la Iglesia y vivir los mandamientos.

Hay compromisos interesantes como el superarse cada día, ser un buen hijo,
vivir la fe, acercarse más a Dios, la fortaleza ante los conflictos familiares, ser
fiel y frecuentar los sacramentos.

Me detengo en un compromiso, que creo yo refleja lo que es la vida
cristiana. Tomo las palabras de Andrés perteneciente a una parroquia del
sur a la que fui tres años como seminarista salesiano. Me comprometo a
LUCHAR POR LA SANTIDAD”.

Al leer este compromiso se me vinieron a la mente las palabras del Papa
Francisco dirigida a los jóvenes: “No tengas miedo a la santidad. Llegarás a
ser lo que el Padre pensó cuando te creó y serás fiel a tu propio ser”. 

Mis queridos muchachos, no tengan miedo a ser santos. Los invito a que
vivan una santidad alegre, comprometida, servicial, festiva, que dé sentido a
la vida joven de cada día y que los comprometa a ser cada día mejores, sí,
cada día mejores. Recuerdo una frase que leí cuando tenía la edad de
ustedes: “Hoy mejor que ayer, mañana mejor que hoy”.



La santidad se va construyendo, moldeando o tallando cada día. Y ustedes
serán santos en sus casas, colegio, barrios, en medio de sus amigos. Santos
en el deporte, en la fiesta, en el paseo, en la calle. Santos donde estén y con
quien estén. Este esfuerzo por ser santo no los va a alejar del mundo y de los
demás, todo lo contrario, los va a acercar más y más a los otros, pero, de
manera especial, los llevará a ser solidarios con el más pobre y abandonado.
Con sus vidas de jóvenes “reflejen a Dios” como el Papa Francisco define a
la santidad.

Que este Sacramento de la Confirmación que van a recibir, llene sus
corazones con la fuerza del Espíritu Santo y los haga testigos valientes de
Jesucristo. Jóvenes santos, con un corazón grande que ama y que sirve.
Hago mías las palabras de Francisco. ¿Qué jóvenes necesita la Iglesia hoy?,
El Papa responde: “Jóvenes con esperanza y jóvenes con fortaleza. No
queremos jóvenes debiluchos, jóvenes que están “ahí no más”, ni sí ni no,
no queremos jóvenes que se cansen rápido y que vivan cansados, con cara
de aburridos. Queremos jóvenes fuertes, jóvenes con esperanza y con
fortaleza, ¿por qué? Porque conocen a Jesús, porque conocen a Dios,
porque tienen un corazón libre”.

¿Serán capaces de ser esos jóvenes? ¿Quieren ser esos jóvenes? ¿Van a
trabajar y a esforzarse por ser esos jóvenes? Estoy seguro que sí y lo serán
más aún con la fuerza del Espíritu que quemará sus corazones de amor. 

Sean esos jóvenes valientes, fuertes, llenos de esperanza, pero, sobre todo,
sean JÓVENES SANTOS. Un adolescente como tú, Santo Domingo Savio,
llegó a afirmar: “Nosotros hacemos consistir la santidad en estar siempre
alegres”. Ahí está el desafío, santos alegres en el mundo de hoy. Sean esos
santos que iluminen, fortalezcan y den vida a esta Iglesia de Quito.

Unidos en el Señor de la Vida
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